
LA SIMBOLOGIA RELIGIOSA EN EL ACOSO,
DE ALEJO CARPENTIER

Sabemosque la fábula de El acososc desarrollaen un corto pe-
ríodo de tiempo que cae dentro del siglo xx y se enmarcaen un es-
cenarioúnico, la ciudadde la Habana,o si seprefiere la isla de Cuba.
Conviene indicar, sin embargo, que la aparentebrevedadtemporal.
así como el tambiénaparenteespacioúnico, no sonpeculiaridadespro-
pias de la narrativacarpenteriana,pródiga en desplazamientostempo-
espaciales,aunqueellos se nos brinden simbólicamente.Desde esa
vertiente de la unicidad espacio-tiempo,no estaría de más señalar
la coincidenciadel texto con el relato Viaje a la semilla, que, como
se sabe, desenvuelve su trama en un breve lapso en la propia
ciudad de la Habana. Por supuesto que de contemplar la novela
desde estas coordenadastempo-espacialespara nada se le restaría
valor, muy al contrario, la narración, aún así, singularísnunen su
estructura, es una combinación de nuevas y viejas técnicas en las
que Carpentieramoldacon un logro magnífico, entre otros, sus temas
mas requeridos: vida, tiempo, historia, música, religión y artes plás-
ticas.

El texto ha sido analizado desdediversos ángulos, con énfasis,
claro está,en el aspectode sus relacionesmúsico-temporaleso tem-
poralessimplemente,con la sinfonía Heroica, de Ludwig von Beetho-
ven t Empero, en lo que se refiere al fondo histórico del relato se ha

Sobre las relaciones músico-temporales-estructuralesentre El acoso y la
Heroica, de Beethoven,véaseel artículo de Emil Volek «Ánálisis del sistema
de estructurasmusicalese interpretaciónde El acoso de Alejo Carpentier»,en
Homenajea Alejo Carpentier, editadopor lJelmy Ciacoman,Las Américas Pu-
blishing Co., Nueva York, 1970, págs. 286-438. El título indica queVolek ha
extendido su estudio a otros aspectosde la narración. En adelanteaparecerá
como referencia«Análisis del sistema»y la página. Véase, tambiénde Helmy
Giacoman,«La relación músico-literariaentre la tercera sinfonía Heroica, de
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mantenido,que sepamos,el de la revolución cubanade 1933, con sus
consecuenciasulteriores,hastadesembocaren las luchas de pandillas
armadas.

Cierto que la obra, dados los diferentes planos y variantesque
presentay su muy acusadosentidoalegórico, constituye un verdadero
enigma que fascina cada vez más a los estudiososde la novelística
del genial escritor cubano2, Nosotros nos proponemos,desde esa
misínaperspectivaalegórica, esclareceren lo posible el misterio que
aprisionala trama.

En efecto, desdela vertiente revolucionaria ya mencionada,que
abarca lo que pudiera considerarsela columna central del libro y
explica las circunstanciasen el presentedel hombreacosado,los nom-
bres dc personajes,grupos y lugares que el escritor entremezelay
que además,con una intención muy sutil, escribe con mayúsculas>
tales como el «Personajede Palacio», el «Canciller», el «Delator»,
la «Casade la Gestión»,«Palacio»,etc., dejan de tener relieve. En
el contexto histórico de la época sc evidencia bastantebien su sig-
nificación. Cabría basta la posibilidad de identificar a muchosde los
personajespor sus nombrespropios, e igual ocurre con los lugares
que se barajan en la trama. Abora bien, parecieraque la narración
tiene dos planos históricos. El primero, como se indicó ya, se iden-
tifica, sin duda, con los disturbiosde la época machadistaen Cuba:
el segundo,dada la amplitud y profundidadde su simbolismo reli-
gioso, pudiera corresponderal comienzode nuestra Era, con la re-

Beethoven,y la novelaEl acoso, de Alejo Carpentier»,en Homenaje.págs. 440-
446. Para otras interpretacionespueden cons-altarselos artículos de Alber-
to J.Carlos,«El anti-héroeenEl acoso»,págs.366-384,y FernandoAlegría, «Ale-
jo Carpentier: realismomágico», págs. 66-69. Estos estudios aparecenen el
mencionadotomo Homenajea Alejo Carpentier. Igualmentereferimos al lectot
a los capítulosdedicadosal autor en: Luis Uarss,Los nuestros, Editorial Sud-
americana,Buenos Aires, 1969; Emir RodríguezMonegal, Narradores de esta
América, Editorial Alfa, Montevidzo, 1969, y Alexis Márquez Rodríguez, Le
obra narrativa de Alejo Carpentier, Edicionesde la UniversidadCentral,Vene-
zuela, 1970, págs. 81-83.

2 El profesorVolek, luego de presentarlas diferentesdimensionestempora-
les de las partes en que se divide la obra, dice: «La segundaparte de la
novela(de unas48 páginas)se escapade estemarco temporal y espacial,y pre-
sentacausasy antecedentesde la situación actual del acosado.Nos enfrentamos,
pues, con la típica novela de misterio: se empiezacasi desde el final y el
enigma se adam sucesivamentemediantereminiscencias.Sin embargo,ni si-
quiera tal concepcióngeneral aclara la disposición específicadc la acción y de
los motivos dentro del esquema»(el subrayadonos pertenece).«Análisis del
sistema»,pág. 389.
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volución que constituyó el brotedel cristianismopara la sociedadque
lo acunó, presentandoasí el «más trascendentalProcesopresenciado
por los hombres»: el del «Hijo del Hombre en su pasión»¾pro-
longándoseluego a lo largo de nuestro período para concluir en cl
dramáticoinstante, imposible de predecir en su factibilidad, que es-
pera «la humanidad emplazada»(195). cl momentodel Juicio Final.

En relación a esta vertiente religiosa observa el profesor Volek:

«El culto católico ofrecetoda una seriede símbolos,que se
concentranen torno a algunos motivos: pureza, culpa, Juicio
Final, castigo, perdón (absolución). Ya la selección misma es
significativa. La Sala de Conciertosse convierteen una iglesia
mundana,incluso a su entradahay aguabendita (la lluvia tor-
mentosa),y tiene lugar en ella un ritual semejanteal de la misa,

- presentadaen vez del párroco por la orquestay representada
tanto por la músicacomo por el protagonista.Es obvío de cual
ritual se trata»~.

Prosigueel estudiosode la narrativacarpenterianaextendiendoel
simbolismo religioso a otros elementosde la obra. Así, por ejemplo.
señala como domingo el día en que el autor omnisciente, desde
dentro del acosado,exponeen forma de monólogo los acontecimien-
tos de la trama; buscaa qué domingo del calendario cristiano co-
rrespondeidentificándolocon el de Resurrección;destacalos motivos
•de Pascuasdel vestido de Estrella; por último, ademásde hacer in-
vestigacionessobre el Credo y la Letanía, refiere el sucesode la
caseta,situada en los arrefices del malecón, como los de la última
cena, y, aunquehace alusión al Hijo del Hombre, no acaba de ce-
ñir la imagen del hombre acosadocomo la de Jesús.sino que se-
ñala que «incluso se podría revisar su historia desde cl punto de
vista de un anti-Jesucristo.. - » k Todo lo cual nos parece de ex-
traordinaria importancia para nuestro estudio, a la vez que, como
apuntamos,la fábula, al rebasarlas aparentesfronteras de la isla del
Caribe en su emplazamientoespacial y del siglo xx en su tempora-
lidad, cobra unas dimensionesenormesque no pretendemosagotar.
aunquesí ampliar en su interpretaciónen lo que nos seadable.

ALEJO CARPENTIER: Guerra del tiempo. El acoso. Cia. General dc Edi-
clones, 5. A. México, 1969, pág. 195. Continuaremosusando este texto para
las citas siguientesindicando el número de la página.

«Análisis del sistema»,pág. 426.
Ibid.
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Es así que, en un sentidobastanteaccesibley superficial, el conti-
nno monólogodel joven perseguidoes la confesióndel hombre que
sabeque va a morir en un plazo muy breve. La persistentejustifica-
ción de los hechosen que ha tomado parte, al mismo tiempo que la
irrefrenable búsquedade la rehabilitación (pureza o perdón) y el
propio desenlace,lo pruebande manerabien concreía.Pero si des-
cendemoshasta el interior alegórico del texto parecieraque la vida
del hombreacosadoes una maravillosarepresentaciónde la vida del
«Hijo de Dios» en su «expiaciónpor el tormento» (174).

Colocados,pues, dentro de esta entelequia,comenzamosa des-
arrollar nuestravisión desdeel primer escenarioque nos presentala
novela, ya dentro de las evocacionesdel joven y en concordancia
con el ordende los acontecimientosde esa vida, o sea, el «Mirador»
—refugio del hombre—, al que pudiéramosconsiderarcomo morada
de Dios. En efecto, en él radica uno de los personajesde más en-
vergaduradel relato, la vieja nodriza, quien parecieraasumir en sí
misma la esenciaDivina, lo que para nada resulta descabelladosi se
tiene en cuentaque Dios se le revela al joven refugiado por ella (ca-
pítulo IV). en «aquel gesto de tomar la brasa del fogón y elevarla
hacia el rostro..- » Gesto que «se le habíamagnificado [al joven] en
implicaciones abrumadoras.La mano traía, al sacar la lumbre, un
fuego venido de lo muy remoto, fuego anterior a la materiaque por
el fuego se consumía y modificaba —materia que sólo sería una
posibilidad de fuego, sin una mano que la encendiera»(193). El
mismo rostro de la anciana, iluminado por el resplandordel fuego
—fuego en sí mismo— pudiera reafirmar la identidad de su ser con
la «deun Propulsorprimero,causa inicial de todo detenidoen la eter-
nidad y dotadode la SupremaEficiencia» (194). «porqueJehová,tu
Dios, es fuego consumidor, Dios celoso» (Deut., 4, 24). Por otro
lado es bien patenteque la muertede la vieja orientael destino del
joven perseguido,su calvario, al lanzarlo a la calle, porqueél «no sa-
bía donde le tocaría ir ahora,puesto que el ‘Alto Personaje’ iba a
determinar para su mayor conveniencia el rumbo más expedito...
pero aceptabade antemanolos más duros oficios.., como fasesde
una expiación necesaria»(185-86). Hay aquí una doble confluencia
de identidades: Dios, como hemos propuesto,es la anciana nodriza,
y del mismo modo el «Alto Personaje»capazde determinar el ca-
mino del hombre. Pero para perfilar aún más esta superposiciónde
imágenes—vieja nodriza-Dios— pudiera añadirse que el taquillero,
urgido por los remordimientos de haber abandonado«la Sublime
Concepción»por la ramera, esperasólo que termine el Concierto
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para visitar a la negra vieja, «necesitabasaberla viva, en la noche,
por rito de purificación» (186-87). De ahí que la ancianadel Mirador
ostenteesa dimensióndivina no sólo para el joven acosado,sino tam-
bién para el boleteroque buscaen ella el perdón de sus desvíos.

Convendríaahora referirnos, de maneramás concreta, al «Mira-
dor» como mansión de Dios, proposición que apuntarnosanterior-
mente. Con relación a ello hay que tener en consideraciónque la
habitación es parte de un antiguo palacete. Cuando el vendedorde
boletos regresabade la casa dc Estrella, la prostituta extendió la
vista y «vio dibujarse, a travésde la lluvia, el viejo palacio.- -» (165).
«En sus palacios Dios es conocido por refugio» (Sal. 48, 3). Cita
bíblica que nos ayuda, por un lado, a cotejar la imagen de la
vieja nodrizacon la de Dios, en su condición de refugio del acosado;
por otro, la de su antiguacasonacon la casade Dios, al menos en
lo que toca al «Mirador». Por demás, el encargadode las llaves
de esahabitación,cerradade afuerapor el jovenrefugiado,es «—aquel
que siemprese irritaba por el extravío de la llave—... De su Brazo
Secular colgaría la Llave Maestra [el subrayadoes nuestro]» (200).
Salta a la vista que el novelista nos está ofreciendo tina acabada
estampade San Pedro, encargadode las llaves del cielo, con lo que
parece confirmarsenuestraidea.

De suerteque allí, en el Mirador, se inicia la historia quedescan-
sa en la multitud de motivos esparcidosen el fondo del monólogodel
joven perseguido.Así es. Si nos fijamos cuidadosamenteen la última
partede los capítulos II y III y en la totalidad del IV, veremosque
Carpentiernos regala, en ese lugar, el Mirador, el desarrollointegro
del ritual de la misa, en la que estánpresentestodossus atributos.En
este caso es posible plantear que el altar está representadopor el
cuerpo de la negravieja que yace en el lecho; la «Sábana»que en-
vuelve «Su Cuerpo»es el «Mantel» que lo cubre; cl plato con la
sopa, el «Cáliz» con el vino; la avena «en el envasedel Cuáquero»
(192-94, 195), el pan. En orden se produce el misterioso ritual: el
Evangelio, el Ofertorio y la Comunión. Se reza el «Credo» al co-
mienzo, la «Letanía»al final. El oficiante es el refugiado que sigue
la acción simbólica de la misa en el pequeñolibro de «Instrucción
cristiana»adornadocon «la Cruz de Calatrava».Y si nos detuvié-
ramosun poco más en la lectura del texto (191-92), acasose pudiera
comprobarque los gestosy movimientosdel hombre se corresponden
a los que ejecuta el sacerdotefrente al altar. Este, como se dijo,
comienzasiéndolo el cuerpo de la aííciana,cuya imagen se traspone
luego al viejo baúl donde termina la representacióndel «Misterio
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que más directamentele concernía»(196). La música dc la Heroica
de Beethoven,que llega al palaceteen ejecución indirecta desde los
discos del taquillero, acompañael acto sagrado.

De ahí, pues,que el refugiado transparentela imagen del «1-lijo
de Dios» y no la de un anti-Cristo. Es así que la negra nodrizare-
fleja ahorauna nuevaidentidad; habíasido su madre, lo que mues-
tra de manera bien clara la letanía del Xyrie eleison que ¡era el
joven antesu cuerpoyacente:

«.. la que calmémi hambreprimera con la lechede sus pechos,
la que me hizo conocer la gula con la suavecarnosidadde sus
pezones,- - la que me nutrió con la más pura savia de su cuer-
po, dándomeel calor de suregazo, el amparo de sus manosque
me sopesaronen caricias, la que me acogió cuando todos me
echaban, yace ahí, en su caja negra, entre tablas de lo peor,
diminuta, como encogida la cara sobre el hielo... ¡Señor, ten
misericordia de nosotros! ¡Cristo, ten misericordia de nos-
otros!» (págs.202-203; los subrayadosson nuestros).

A lo cual se le puede sumar que ella, la anciana, lo había
cuidado de la tosferinaen Sancti-Spiritus,lugar de donde procedía.
Más detengámonosun momentopara notar que es muy significativo
que el escritor subraye en el libro esta procedenciadel joven es-
tudiante.En el lomo del viejo baúl se lee: «POR EXPRESO.Procedencia:
Sancri-Spíritus»(179). Parecieraque aquí radica la clave de la con-
cepción del joven por el «Espíritu Santo», alusión a lo cual hay en
el nombredel pueblo de que procedíaun dato más que nos reafirma
en nuestro postuladode su identidad simbólica. Pero volvamos a la
vieja nodriza,quien, luego en la Habana«le habíaaconsejadocomo
una segundamadre» (201), alimentándolo,como se sugiereen la Le-
tanía,con su propio cuerpo. Es bien palmario que esta constelación
de hechos bastapara asegurarla identificación del joven refugiado
dentro de la vertiente religiosa como «Hijo de Dios». Mas existen
otros motivos que puedenexaminarsepara visualizarmejor esta ¡ma-
gen del joven protagonista.Por ejemplo, padeciendode hambre«se
sintió ligero, recompensado,entendido... [porque] su persona se
había integrado,por un instante,en la Verdad...»(186-87). Así

«pensabaen pescadosy los imaginaba como repugnantesco-
sas... pensabaen carnesy las hallaba repelentes,informes, con
su sangreaflorada.., pensabaen frutas y las recordabaácidas
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y frías... pensabaen panesy se le hacíandesgradableslos gru-
mos, las grietas, de sus migas» (186).

Ello es que había entendidoa Dios. «Yo soy el pan; el que a mí
viene nunca tendrá hambrey el que en mí cree no tendrá sed ja-
más» (Sn. 6. 35). Esa integracióntotal con Dios ocurre en la propia
azoteadel Palacetedondeparecieraque asistiéramosal fenómenode
la Transfiguración. El refugiado, despuésde trascender el cosmos
«en íntimo contactocon las materias,las cosas,las realidadeseternas
que lo circundaban...sollozabade tanta claridad al pie del Mirador
en sombras»(186-87). Se insinúa, pues,que un resplandormuy fuer-
te brotabade todos los poros de su cuerpo, de tal modo que «el
reflejo del faro» se sentía «mansamenteatormentado,cada vez que
su rotación le coincidía rectamentecon la mirada» (1.87).

La otra escaladel hombre acosadodentro de la acción de la no-
vela es Estrella y su casa.La carga simbólica de este personajees
también de gran magnitud. Pudiera comenzarsecon su nombre, cu-
riosarnentesignificativo. Estrella es lumbrera que «puso Dios en la
expansiónde los cielos para alumbrar sobre la tierra» (Gen., 1. 17).
En concordanciacon lo cual su casa se nos aparecetambién como
moradade Dios, desdedonde el Hombre desciendeal «Mundo» al
saltarpor aquella «ventanatrasera»que lo precipita en el basurero.
Finalmente,cabe aceptarque la propia Estrella transparentala ima-
gen de Dios. Para llegar a conclusión tal hay que valerse de ciertos
indicios muy sutiles que el novelista le ofrece al lector. Por ejemplo.
es necesariotener en cuenta que Carpentierhace uso en este pasaje
del lenguajeerótico, que, como se sabe, es el instrumentode que sc
vale la mística para llegar a la totalización con la Divinidad. Así
se nos dice que su «presenciaactuaba,de pronto, come por sorti-
legio, alentandoprolongadasasiduidadespor gentes de ámbitos dis-
tintos...» (213). Estrella, además,pensabaque

«su cabezadesempeñabaun papelsecundarioen la vida sorpren-
dente de una carne que todosalababanen parecidos tÉ-minos,
identificados en los mismos gestos y apetencias,y que ella, su-
bida en su propio zócalo, pregonabacomo materiajamásrendi-
da, de muy difícil posesión real, arrogándosederechosde in-
diferencia,de frigidez, de menosprecio,exigiendosiempre,aunque
se diera en silencio cuandola apostura del visitanteo la intui-
ción de sus artesle parecíandignas de una entrega egoístaque
invertía las situaciones,haciendodesempeñaral hombre el pa-
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pel de la hembra poseída al pasar. Su cuerpo permanecía
ajenoa la noción del pecado.Se refería a El, desintegrándolode
sí misma, personificándolomás aún cuandoaludía el lugar que
lo centraba, como hubiera podido hablar de un objeto muy
valioso guardadoen otra habitaciónde la casa» (214). (Los sub-
rayadosson nuestros.)

De suerteque, como a Dios, todos acudíana Estrella; todos es-
taban sedientosde su carne, como fieles estánsedientosde la comu-
nión divina; pero, como Dios, no se entregabafácilmente, sin em-
bargo, en forma semejantea El, recompensabacon generosidada los
que se entregabana ella sin reservas,poseyéndolosy arrebatándolos.
He aquíporqueno seda al joven boleteroque buscabala comunión
con ella, lo que se sugiereno sólo con la búsquedapor parte de él
de la satisfacción de su libido en la materializacióndel rito erótico,
sino también con la compra de «algo de beber», el vino, y las
«galletaspara el desayuno»(161), el pan.Y no se ofrecíaa él porque
habíadesdeñado«lo Verdaderoy lo Sublime»(165). Por el contrario,
la cópulacon el acosadocomporta la unión totalizadora,luego de su
confesióny de la revelación «de la portentosanovedadde Dios en su
vida» (216). De estemodo no es posible considerarotra alternativa:
Estrella y su casa son los dobles de la ancianay el Mirador, res-
pectivamente.

En el fondo del libro se depositanotros detallesque permitendila-
tar esta ladera simbólica que parecierareflejar la vida del «Hijo de
Dios», proyectando,igualmente,el clima de profundodramatismode
la época.Ello es que el atentadoal «Canciller» pudiera aludir «el
complot para prendera Jesús»(Nlat. 26, 2). «Los tiempos del Tri-
bunal» puedenser cotejadoscon el período de las predicacionesy
sacrificios por parte de Jesús y sus discípulos en relación con los
fariseos.«Todo había sido justo, heroico, sublime en el comienzo.- - »
(229). Pero aquellos tiempos del Tribunal pudieran conllevar una
doble carga simbólicaen cuanto se refiere al capitulo DC. Fijémonos
que hay una alusión a las «Pascuas»,de modo muy preciso, al ter-
minar el capítulo VIII, que puedeconducirnosa la visión de la úl-
Urna cenaen el capitulo siguiente.En ella es que Jesúscome la pas-
cua y es entregadoa sus enemigos.«Sabéisque dentro de dos días
se celebra la pascuay cl Hijo del Hombre será entregadopara ser
crucificado» (Mat. 26, 2). Por otro lado, bueno es que se desta-
que que ese capítulo IX constituye un monólogo en primera persona
del joven acosado,en el que va arrojandolo que lleva encondidoen
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su conciencia.Con estos antecedentesse pudiera visualizaraquelTri-
bunal integradopor los de Derechoque «entrany se sientan,tras de
la mesa»(321) para juzgar al Delator, como la Cenadel Señor. El
personajeprincipal, entre los miembros del Tribunal, que levanta
apocadamentela mano para condenarlo.«aquellatarde idice] en que
me creí autorizado a sentarmea la derechadel Señor [el subrayado
es nuestro]...» (237), es una figuración de JudasIscariote. Carpen-
tier logra muy genialmentemontar las imágenesde Jesúsy Judasa las
del «Delator»y el acosado,respectivamentey a la inversa.O sea,es
la dualidad que el escritorparecieraconsiderarinherentea la esencia
del ser humano; dualidad que se multiplica en cl propio desenvolvi-
miento de la tramaen Estrella,el taquillero y hastala negravieja.

Asimismo es posible detectar dentro de la narración la última
jornadadcl Hijo del Hombre. La peregrinación(caps.ViI hastael X)
bordeandoel «JardínBotánico» y «la vieja fortalezaespañola»(227).
siempreen camino ascendente,se puedeseguir,bastantediáfanamente,
como una proyección del Calvario de Jesúshastala colina de Gól-
gota. cuya representaciónrecae en la Colina intelectual. La cruz
que arrastrael Hijo de Dios estáimplícita, en estecaso, en el librito
de la Cruz de Calatravaque carga el acosado.Por fin, el autor con-
fronta al lector con la crucifixión en el capítulo X, cuando el joven
abrumadopor el peso de las culpas, allí, en la laderade la colina,
«se tiró de bruces entre las raíces del álamo, tan bruscamenteque
sus dientes, al topar con algo, le pusieronen la boca el sabor de
su sangre...» (238). Era la sentenciacumplida porque «eso era ne-
cesario para entrar con mayor pureza en los tiempos que cambia-
ron» (235). (El subrayadocs del novelista.)

Desdeestehorizonte, la fortalezadel Príncipe —aludida, pero no
mencionadaen la novela—, construida por «un arquitecto militar
italiano, grande de ingenio en ocultar mazmorrasy celdas secretas
en las entrañasde la piedra [el subrayadoes nuestro]» (227), sugiere
una figuración del sepulcro de Cristo. De allí, por noticia que se
diera de su prisión al Hombre de Palacio —Dios—. «era puestoen
libertad por orden de un Secretario de Despacho...» (246-47). Este
último puedeajuslarseal ángel que burla la vigilancia en el sepulcro
de Cristo. De estemodo, su paso,a la salida,por «el puentelevadizo...
luego del tránsito por el infierno» (247) puede concebírsecomo la
resurreccióny ascensiónal reino de los cielos. Sin embargo,a partir
de estehechose esperael momentoen que ha de regresara la tierra,
porque «luego de lo necesario,de lo justo, de lo heroico» (236).
vinieron «los tiempos del botín» traficándose«con la violencia» des.
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atando«las furias a la luz del sol, en provechode éste o aquél» (237).
El escritorcubanointroduce al lector con estos «tiemposdel botín»
en el presente,es decir en los tiempos del Apocalipsis. De aquí que
las frasesde Electra que llegan a los oídos del joven adquieranuna
significación muy singular, constituyen una invocación a Jesucristo
para que completesu obra: «Volvedpronto al vestíbulo para terminar
con el segundoasunto así como habéis hechocon el primero» (239).

Y, en efecto,esahoraque comienzana asomarlas señalesde los acon-
teceresfuturos. «La Casade la Gestión..—casa que ahora sólo te-
fía paredesde aire—» (248), y que, por tanto, puedeser un remedo
del Universo, indica con sus escombrosque «la venida de Cristo
estácerca» (Apo. 22, 6). lo que subraya la presenciadel perro en e!
umbral de lo que antes era la puerta(Apo. 22, 13). De otro modo,
es el anunciode la destrucciónde la Casa-Universo.«¿Véistodo esto?
De cierto os digo que no quedaráaquí piedra sobre piedra que no
sea derribada» (Mat. 24, 2). Por otro lado, como residencia que
fuera del «Alto Personaje»,por demás «Personajede Palacio» es
posible su definición como Morada de Dios. Proposición que se re-
fuerza con la llegada del protagonistaa la iglesia iluminada con el
propósito de llamarsea refugio a la vez que recabarnoticias sobreel
«Alto Personaje»,ya que el párroco del lugar «sin duda, conocería
al Personajecuya casa en demolición estaba tan próxima» (253).
Este rosariode elementosnos inclina a la conclusiónde que la Gasa
de la Gestión era, como Universo, la residenciade Dios; mas ahora
es una copia en miniatura de lo que éste será despuésdel Juicio
Final. Empero la iglesia iluminada es la representacióndel Mundo
ahora,un lugar al que todosacuden,perodondenadieescuchani ve.
El hecho de que se esté celebrando una boda a la que asiste el
joven desconocido,sin que nadie se percatede su presencia,pues el
sacerdotelo descubreconcluida la ceremonia,evoca la «Parábolade
la fiesta de bodas» {Mat. 22, 11-12). De esta maneravamosaproxi-
mándonosa la hora en que ~e abrirá el «Sexto Sello». FIlo es que
no se precisade muchaagudezapara repararen que el acto que se
lleva a caboen la «Sala de Conciertos»es el «Juicio Final», a donde
han acudido todos para ser juzgados. La orquestaen el alto sitial
es el Tribunal, y «la futura Pastoral respondea la llamada del Tes-
tamento»(143).

Al objeto de redondearuna feliz imagen de este instante, Car-
pentiernos prodiga una seriede motivos bien concretos,entre ellos,
la lluvia tormentosa,la confusión de la gente cuandose encienden
las luces,el trueno que «retumbaen las techumbresdel teatro»(274-75)
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y, por fin, las tinieblasentre las que va desapareciendola Sala-Mundo.
La obra termina con la conclusióndel acto. Dentro de estaproyec-
ción simbólica, para el joven la fábula tiene otro desenlace,porque
él. como «Hijo de Dios que acude al Juicio Final», exclamará de
acuerdocon el Testamento:«Yo soy el primero y el último; el que
vive y estuvo muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los
siglos, amén» (Apo. 1, 17-18). Y lo buscaránpor todas partes:

«afuera, en el café. bajo las pérgolas, tras de los árboles,de
las columnas, en la calle de la talabartería,en la calle de la
imprenta de tarjetas de visita; pensarána lo mejor, que he
subido al piso de la vieja..., acaso me busquen hastael Mi-
rador.- - Nadie se queda en un teatro cuandoha terminadoel
acto. Nadie permaneceante un escenariovacío, en tinieblas.
donde nada se muestra.Cerrarán las cinco puertascon cerro-
jos...» (271).

Resulta, pues, que desdeeste plano los personajesy lugaresque
alternan en la obra alcanzanunadimensión alegóricade enormetras-
cendencia.Lo maravilloso es que casi en cada caso hay una triple
carga simbólica, o más. Así la imagende Judasla reflejan todos los
personajes,es decir, el acosado,eí boletero, Estrella, la negra vieja
del Mirador, cuya muertelo lanza a la calle, y e¡ Becario,que pone
en evidencia al hombre perseguido,frente a la pareja, en los arre-
cifes del malecón.Ademástambién se observaesa aristade traición
en el «Alto Personaje»,el párrocode la iglesia iluminada, y. por su-
puesto,en el Delator. Pero al mismo tiempo. el lector puedeintuir la
esenciadivina en cadauno de ellos. De modo más categórico.Estre-
ha, la negra vieja del Mirador y el Alto Personajeencarnanla re-
presentaciónde Dios; el acosadoes el Hijo del Hombrey el taquillero
es el Cordero que lee el libro del Apocalipsis, representadopor el
libro biográfico de Beethoven,a la entradade la Sala de Conciertos.
Asimismo es posible ceñir la figura de San Pedro con las llaves en
la mano a la del joven vendedordc billetes, la dc la Virgen María
a la anciananodriza. la del Angel enviado para dar las primeras
señalescon la destrucciónde la Casa de Gestión, la «Parábolade
la fiesta de bodas»al joven protagonistay. por último, Estrella. como
se dijo, es lumbreradel cielo. Es bien evidenteque Carpentier,al otor-
gar las mismas aristasa los personajesque juegandistintos roles en
la trama, está anulando identidades.El hombre, de acuerdo con la
línea que sigue su pensamiento,es siemprecl mismo en las mismas
circunstancias.
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En lo que se refiere a los lugares que apareee.nen la trama, el
Universo está simbolizado por tres emplazamientosque, a su vez.
constituyen tres moradasde Dios, ademásde tres iglesias en las
que es posible interpretar que se celebren tres misas: el Mirador,
la casa de Estrella y la Sala de Conciertos. En este curso de trinos
se advierteque en el libro hay tres personajesimportantesprincipales,
los demás siempre alcanzannúmeros múltiplos dc tres. Hay tres
confesiones: la monologadadel personajecentral, mediante la cual
conocemos su historia de hombre: la reflexión de Estrella que es
una confesiónalojada en otra, y la del joven boletero. Tres Heroicas:
la que correspondea los discos del taquillero cuyamúsica llega hasta
el Mirador, la de la Sala de Conciertosy la Heroica del recuerdo.
que es la que sigue en su luneta de la propia Sala de Conciertosel
joven emplazado.

En igual forma hay tres niveles temporalesprogresivos: el tiem-
po que toma la tramaque se adelantay sucedea la ejecución de la
sinfonía; el que toma la ejecución de la Heroica en el trozo apro-
piado, que seleccionael autor, para enmarcarla acción y que corres-
ponde a la vida del Hijo de Dios, abarcando, con el uso de la
técnica del jlash-buck, instantes de su niñez, predicación, calvario,
resurección,ascensióny vuelta al mundo para el Juicio Final en un
tiempo presenteimposible de prever. Del mismo modo se pueden
advertir tres círculos en la narración: el que delinea el taquillero en
su desplazamientoespacialdesdela Sala de Conciertoshastala casa
de Estrella y su retorno al punto de partida. El del acosadodesdeel
Mirador hastala Sala de Conciertos. El tercero se adaptaa la pro-
pia novela, al concluir apareceel comienzo. Por último, la obra se
divide en tres partes.En su totalidad comprendedieciochocapítulos,
número múltiplo de tres.

La novela constituyeasí una verdaderamaravilla desdecualquier
plano que se la examine. Carpentier, con un gran virtuosismo, ha
superpuestosímbolos sublimes, llenos de pureza, sobre hechosexe-
crables. La espléndida simetría de la obra, junto a los elementos
alegóricos que hemos ido destacando,la convierten en una obra
única dentro de la literatura hispanoamericana,en una milagrosa e
imponderableTrinidad -
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